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			la ESCUCHA RADICAL CONTRA EL silenciO

			Señala la filósofa colombiana María del Rosario Acosta en Gramáticas de la escucha que los testimonios de violencia traumática suelen no ser escuchados. Y no solo porque no sean oídos o recordados después, sino porque, para atenderlos, no es suficiente con abrir el espacio para su escucha. Escuchar el trauma no es únicamente cuestión de tener la disposición para ello, dice; esta va aparejada a una exigencia callada de que quienes dan testimonio de hechos violentos comuniquen sus experiencias a través de modos familiares de narración. No importa solo el qué, sino también el dónde: estos testimonios han de transmitirse dentro de nuestros marcos habituales de percepción e interpretación. «Si queremos hacer justicia a los testimonios de la violencia traumática, debemos preguntarnos por las condiciones que harían posible su escucha. Estas condiciones pasan por interrogarnos acerca de los marcos de sentido que organizan de antemano nuestra escucha y por abrirnos a una experiencia de escucha radical», comenta Acosta en la entrevista que publicamos en este número.

			De escucha activa de la violencia saben Simone Weil y Simone de Beauvoir. Poco parecen tener en común ambas pensadoras francesas más allá del nombre y la nacionalidad. Pero las dos son figuras fundamentales que encarnan la complejidad de un tiempo marcado por profundos cambios intelectuales y sociales, señala la filósofa Cristina Basili en nuestro dosier. «Su mirada propicia una comprensión de la sociedad y de la política de su época que experimenta un giro decisivo al abordar el problema de la guerra y de la violencia política, experiencias que marcaron sus propias trayectorias vitales», escribe Basili. La infancia de Weil transcurrió en medio de la Primera Guerra Mundial —su padre sirvió como médico en el frente francés, ella pasó sus primeros años en un contexto bélico— y murió poco después de que estallara la segunda. Esa experiencia de la guerra marcó su vida y también su pensamiento. Y el de Beauvoir se alimenta del fuerte compromiso con un mundo, el del siglo xx, desgarrado por la violencia.

			Weil y Beauvoir abordaron el momento histórico y las circunstancias que las rodeaban desde perspectivas muy diferentes, sí, «lo que hace difícil hacer una comparación sistemática entre las dos autoras, pero esta puede buscarse en el entramado profundo de sus escritos y en el firme compromiso de su pensamiento con el mundo», explica Basili. Ambas filósofas nos legan una enseñanza: no hay libertad sin responsabilidad, ni responsabilidad sin los demás, según concluye la autora del dosier después de analizar sus vidas y sus ideas. Frente a la violencia, no basta con resistir pasivamente ni con actuar sin considerar las consecuencias, en palabras de Basili. La ética y la política que proponen exigen mirar de frente el mundo tal como es, como única condición para poder transformarlo. Sin callarse, sin permitir que el silencio ahogue las palabras de las víctimas.[image: ]
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Doctor en Filosofía, José Manuel Cuéllar es profesor investigador en la Universidad Panamericana y en el Instituto de Investigaciones Filosóficas de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Cuéllar es autor del libro La razón pendular de Emilio Uranga. Una historia del existencialismo mexicano (publicado por Herder). Sobre la importancia de Uranga y el llamado Grupo Hiperión en la época de oro de la filosofía en su país, como él la define, escribe en este número de la revista. 



						
				[image: ]Antonio Gómez Ramos
Es doctor en Filosofía, profesor de Filosofía en la Universidad Carlos III de Madrid y profesor visitante en diversas universidades europeas y sudamericanas. Ha traducido la Fenomenología del espíritu, de Hegel, y a filósofos contemporáneos. Es autor de trabajos sobre subjetividad, memoria o filosofía de la historia. Ha publicado Las razones de la amargura (Herder) junto a Carlos Thiebaut y ha codirigido Atlas político de emociones (Trotta). Aquí firma una página de opinión sobre Gaza. 
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Filósofo y escritor, es profesor e investigador de la Universidad de Durham, en el Reino Unido. Es el productor de The Panpsycast Philosophy Podcast y editor de la colección Talking about Philosophy, de Bloomsbury. En el año 2024 Symes fue galardonado con el premio BBC New Generation Thinker. Ha coordinado y editado el libro Lo que los filósofos dicen de Dios (Herder Editorial). Sobre este tema, creer o no creer, ha hablado con Amalia Mosquera, directora de FILOSOFÍA&CO. 

				

			
								
						[image: ]Cristina Basili
Investigadora Marie Skłodowska-Curie Global Fellow en la Universidad de Bolonia y en The New School for Social Research. Ha sido profesora en la Universidad Complutense de Madrid, investigadora del DAAD en la Universidad de Bonn y profesora asociada en la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona. Ha escrito numerosas publicaciones y entre sus trabajos más recientes está la edición de Escritos sobre el colonialismo, de Simone Weil, de Alianza. Es autora del dosier de este número. 



					
			[image: ]Adriana Cavarero
Fue profesora de Filosofía Política en la Universidad de Verona y profesora visitante en las universidades de Berkeley, Nueva York, Chicago y Harvard, entre otras. Es autora de libros como A pesar de Platón. Figuras femeninas en la filosofía antigua, Horrorismo. Nombrando la violencia contemporánea, Democracia surgente o Mujeres que amamantan cachorros de lobo. Javier Correa, redactor de FILOSOFÍA&CO, la entrevista en las páginas de este número de la revista.  
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				[image: ]Ainhoa Suárez Gómez
Doctora en Filosofía y Máster en Teoría Crítica por Kingston University London, y licenciada en Historia por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Ha sido investigadora posdoctoral en el Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y Humanidades (CEIICH) de la UNAM y en el Danish Institute for Advanced Studies de la Universidad del Sur de Dinamarca. Aquí escribe sobre el silencio y firma la última página de opinión: «Me muevo, luego existo».  




							
					[image: ]María del Rosario Acosta López
Doctora en Filosofía por la Universidad Nacional de Colombia y profesora titular en la de California, Riverside. Ha trabajado en construcción de memoria con el Centro Nacional de Memoria Histórica de Colombia y el Chicago Torture Justice Center. Publica Gramáticas de la escucha. Hacer audible lo inaudito (Herder Editorial). Irene Ortiz, directora flosófica de FILOSOFÍA&CO, habla con ella sobre el silencio y la escucha a las víctimas de experiencias traumáticas. 




								
						[image: ]Carmen Madorrán Ayerra
Doctora en Filosofía, máster en Bioética y Derecho por la Universidad de Barcelona y máster en Crítica y Argumentación Filosófica en la Universidad Autónoma de Madrid (UAM). Trabaja como profesora en el departamento de Filosofía de la UAM, donde coordina el grupo de investigación en humanidades ecológicas (GHECO). Su línea de investigación: reflexión política y moral contemporánea en la crisis ecosocial. ¿Es más necesaria hoy la beligerancia o la moderación?, se pregunta aquí Madorrán.  




							[image: ]Diego S. Garrocho 
Doctor en Filosofía, profesor de Ética y Filosofía Política en la Universidad Autónoma de Madrid, vicedecano de Investigación y coordinador del Máster en Crítica y Argumentación Filosófica de este mismo centro. Garrocho es colaborador habitual en prensa y radio, es autor de diferentes ensayos, como Moderaditos. Una defensa de la valentía política (Debate), su libro más reciente. Aquí aporta su mirada filosófica para reflexionar sobre la beligerancia y la moderación.  

									


										
								[image: ]Eduardo Infante 
Filósofo y escritor, la virtud y el bien común son los conceptos clave de su pensamiento. Hace uso del diálogo filosófico como herramienta para enseñar a pensar. Ha escrito Filosofía en la calle, No me tapes el sol: cómo ser un cínico de los buenos, Aquiles en Tik Tok y Ética en la calle. Codirector de la serie de filosofía Construyendo mundos (Santillana) y conductor de la sección semanal de filosofía de Las mañanas de RNE. Nos invita a reflexionar sobre los riesgos de la ética.  

		



		
			está pasando

				Noticias
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					cultura del cuidado: el ser humano, su entorno y sus relaciones

					Habitar es una forma de cuidado: cuidado de la casa común, cuidado del otro y cuidado de sí mismo. De ello se ocupa la ecología humana y el 14 de abril se hablará sobre este tema en la Pontificia Universidad de Salamanca (España). La conferencia recoge y continúa el debate internacional que se viene desarrollando en los últimos años en torno a esta cuestión, un concepto que no se refiere únicamente a la dimensión ambiental, sino también a la social, relacional y cultural. 

 

					La ecología humana, núcleo para elaborar una cultura del cuidado, se ocupa del vínculo entre el ser humano, su entorno y las relaciones que lo constituyen. Esto pasa necesariamente por ir más allá de la visión técnica del medio ambiente para vislumbrar también sus dimensiones antropológica, ética y espiritual.




						Generar saberes 
desde el compromiso social 

						Ese es el lema del III Congreso Internacional de Antropología Feminista que organiza del 1 al 3 de julio el Departamento de Antropología, Filosofía y Trabajo Social de la Universidad Rovira i Virgili, de Tarragona (España), en colaboración con antropólogas de otras universidades de América, Europa y España, distintas redes internacionales de investigación y movimientos feministas de Cataluña. Muchos desafíos contra el machismo se han agudizado y urge analizar las propuestas que se articulan desde los feminismos. «Ante las perspectivas homogeneizadoras del androcentrismo patriarcal se requieren respuestas que muestren su falacia, la diversidad social existente, la potencia del feminismo y su compromiso social», señalan desde la organización del encuentro. De ello tratarán en mesas redondas y conferencias durante este congreso.





							cómo escribir el yo

							Del 14 al 16 de abril se celebra en la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP), en México, el primer congreso internacional de Escrituras del Yo. Este encuentro busca construir diálogos, debates y reflexiones sobre las huellas del yo en el arte y la literatura, pero también en el cruce con los discursos filosóficos, históricos y sociológicos. La propuesta es observar al sujeto en ejercicios de autoexamen, introspección y autorrepresentación con el objetivo de pensarlo en las múltiples maneras de poner en acción su propia narración: las cartas, el diario, la biografía, el biodrama, la autoficción, la novela y la poesía autobiográficas, la entrevista, la memoria del duelo... [image: ]

		



		


			FILOSOFÍA&

			VIKTOR FRANKL



				Al neurólogo, psiquiatra y filósofo austriaco Viktor Frankl le debemos la idea de la voluntad de sentido como motivación primaria del ser humano y la propuesta de una corriente de psicoterapia basada en ella. Lo comprobó en su propia piel. Frankl, de familia judía, sufrió el infierno del nazismo. En el Festival de las Ideas, en Madrid, tuvimos ocasión de recordarlo de la mano de Raimund Herder, editor de sus libros en español, y Mª Ángeles Noblejas, presidenta de la Asociación Española de Logoterapia. 


				AMALIA MOSQUERA
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			La desesperación es sufrimiento desprovisto de sentido». Hay frases breves y concisas que funcionan a modo de dardo en la diana ante quien las escucha o las lee. Resumen tan bien una idea que el oyente o el lector rápidamente las apunta para recurrir a ellas cada vez que lo necesite. Esta definición de la desesperación, de Viktor Frankl, es una de ellas. Mª Ángeles Noblejas, presidenta de la Asociación Española de Logoterapia, la recupera en su conversación con Raimund Herder, editor de los libros de Frankl, en el Círculo de Bellas Artes (CBA), durante el Festival de las Ideas. En este acto, las palabras de Herder y Noblejas y el interés de la audiencia que llena la sala muestran que hoy, más de 120 años después del nacimiento de Frankl, su obra sigue viva y la logoterapia, que él creó, no para de crecer. El sentido, el porqué, el para qué; ahí radica todo. La eterna preocupación del ser humano por la búsqueda del sentido de la vida la recoge y desarrolla Frankl en El hombre en busca de sentido. Y la dota de una importancia tal que, explica, encontrar ese sentido permite hacer frente al sufrimiento, incluso en las peores condiciones imaginables, como las que él vivió como prisionero en campos de concentración nazis. Al contrario, el vacío, no encontrar sentido dentro del sufrimiento, conduce a la desesperación. Como señala Herder durante este encuentro en Madrid, Frankl tiene presente esta otra idea de Nietzsche: «Quien tiene un porqué para vivir puede soportar casi cualquier cómo».


				EL SUFRIMIENTO RADICAL



				MEMORIA DEL INFIERNO: 
VIVIR EL maL Y DAR TESTIMONIO DE ÉL

				Los prisioneros de los campos solo poseían la «existencia desnuda», en palabras de Frankl. Deshumanizarlos era el punto de partida para aniquilarlos. La muerte era solo el paso final. Conocemos el horror por quienes se salvaron de esa meta y pudieron contarlo después.

 

			La vida de Viktor Frankl, nos recuerda Herder en este evento, está estrechamente vinculada con su pensamiento. Su historia tiene muchos puntos en común con la de los millones de judíos que pasaron por el terror de los campos de concentración del régimen de exterminio de Hitler. Pero, a diferencia de ellos, Frankl, el prisionero número 119 104, consiguió sobrevivir al horror, relatar para las generaciones posteriores cómo es el infierno (la memoria, siempre la enorme importancia de la memoria) y fundar y desarrollar desde esa oscuridad radical una corriente psicoterapéutica que pueda servir de orientación y asidero para afrontar cualquier sufrimiento. 

			«ME ACUERDO PERFECTAMENTE DE MI LLEGADA A AUSCHWITZ»

			Estamos a comienzos de la década de los cuarenta del siglo xx en Viena, la ciudad de Frankl y en la que viven también Sigmund Freud y Alfred Adler, dos destacados médicos austriacos de prestigio. Frankl, que está empezando a despuntar en su profesión, es el recién nombrado director de Neurología del Hospital de Rothschild, al que acuden pacientes judíos. Él se interesa por ambos doctores, importantes autoridades del momento, y por sus propuestas, el psicoanálisis de Freud y la psicología individual de Adler, pero con el tiempo va distanciándose de sus postulados (mantuvo conocidas discusiones con ellos, comentan Herder y Noblejas) y apostando por una psicoterapia propia, rehumanizada, que recoge en un manuscrito en busca de editor. El texto, titulado Psicoanálisis y existencialismo, es el resultado de años de investigación y experiencia clínica con sus pacientes. Pero los acontecimientos no le permiten publicarlo en este momento.

			En 1942, con los nazis intentando dominar el mundo, Frankl y su familia son apresados e internados en un campo de concentración. En el prólogo del libro Sincronización en Birkenwald, de Frankl, Claudio César García Pinto, doctor en Psicología y especialista en logoterapia, escribe:

			«En septiembre de 1942, Viktor Frankl, como la mayoría de los vieneses judíos, esperaba la inminente llegada de la Gestapo alemana como a un rayo exterminador. Fue sorprendido trabajando en la clínica y obligado a abandonar su tarea al instante. Solo pudo llevar consigo el manuscrito de un libro que resumía su experiencia clínica y científica, fruto de muchas horas de trabajo. [...] Fue conducido al local [...]donde se agrupaban los judíos que serían deportados hacia los campos de concentración».

			«Me acuerdo perfectamente de mi llegada a la estación de Auschwitz», escribe Frankl en su libro Llegará un día en el que serás libre. Y continúa:

			«Estaba delante de Mengele [Josef Mengele, ‘el ángel de la muerte’, médico de las SS que realizó terribles experimentos con prisioneros], a un metro o dos de distancia de él. [...] Cuando realizaron [...] la selección, me enviaron a la derecha [...]. En aquel momento […] mis probabilidades de sobrevivir eran exactamente de 1 entre 29 […] Solo pasé unos días en el campo de Auschwitz. Después, tras dos días de viaje en un vagón de ganado, me trasladaron a Kaufering, un subcampo dependiente de Dachau. Luego me llevaron a Türkheim».

			Yo estuve en Dachau hace unos cuantos años. No tengo fotos que lo atestigüen; solo hice una, en la puerta, antes de traspasar la verja de entrada. No sale nadie; ni yo ni ninguno de los que me acompañaban. Fuimos incapaces de posar o hacer más fotos una vez dentro. No sé exactamente por qué, si porque estábamos sobrecogidos; si por el peso de la historia, por una sensación de respeto a lo que allí ocurrió, a quienes tanto sufrieron, a los que no lograron salir con vida de ese lugar; si por el silencio absoluto que había a nuestro alrededor. Una mezcla de todo, supongo. Escuchando a Herder y Noblejas mi mente se va un instante a esa conmovedora mañana que pasé en Dachau; al tren desde Munich en el que yo llegué, tan diferente; a aquel lugar donde me resultó imposible comprender esa capacidad del mal. «La gente tiende a desconfiar del bien», me dijo en una ocasión Alexander Batthyány durante una entrevista para filco.es por la publicación de su libro La superación de la indiferencia. Batthyány es director del Instituto Viktor Frankl de Viena y la máxima autoridad actual en su figura, a quien conoció personalmente durante sus primeros años en la universidad. En la charla del CBA él está presente en un vídeo que envía para el acto. De Frankl, dice, aprendió, entre otras cosas, que «hay cierto grado de libertad, no en las condiciones, sino en cómo nos relacionamos con nuestras condiciones; que el futuro está abierto y depende de nosotros lo que haremos, sin importar nuestro pasado».



				EL SUFRIMIENTO DESPUÉS DEL SUFRIMIENTO



				LA HERIDA DEL TERROR Y LA DESPERSONALIZACIÓN

				Cuando la ansiada libertad llega, el dolor no se deshace. La amargura y el desencanto que los exprisioneros experimentan al regresar a su vida anterior impiden que el enorme daño sufrido cicatrice. Otra cara más del sufrimiento era posible.

 

			La liberación de Frankl se produce el 27 de abril de 1945. Pero con su libertad no acaba todo: llega el sufrimiento después del sufrimiento, señala Noblejas. En El hombre en busca de sentido, dice Frankl: «Al fin se izó la bandera blanca a la entrada del campo. Al estado de ansiedad siguió una relajación total. Pero se engañaría quien creyese que nos volvimos locos de alegría». Y describe por qué: los prisioneros, llegado el momento habían perdido la capacidad de sentir alegría. En psicología, a lo que les estaba ocurriendo se le llama «despersonalización», explica Frankl. 


			«NO ESPERO NADA NI TEMO NADA»

			Al deterioro físico y psicológico que el encierro había provocado en Frankl (y en los demás) se suma el duro golpe de conocer la muerte de su madre —en la cámara de gas en Auschwitz— y su mujer, embarazada de su primer hijo. Él mismo lo relata en Llegará un día en el que serás libre:

			«[...] me enteré de que mi madre fue enviada a Auschwitz [...] Ya sabéis lo que esto significa. Y nada más llegar a Viena me dijeron que mi esposa [Tilly Grossner] también había muerto. Ella pasó de Auschwitz a [...] Bergen-Belsen. Las mujeres sufrieron allí ‘cosas espantosas, indescriptibles’, [...] escribe en una carta una antigua compañera de Tilly, la cual cita su nombre entre las personas muertas a causa del tifus [...]. Me he quedado completamente solo. Solamente una persona que haya vivido lo mismo que yo podría entenderme. Estoy inmensamente cansado, inmensamente triste, inmensamente solo. No espero nada ni temo nada».

			Un vecino y amigo de Frankl guarda una copia del manuscrito Psicoanálisis y existencialismo que el neurólogo había escrito antes de ser deportado. Una vez recuperado, Frankl lo completa con los apuntes que había tomado durante su encierro y lo publica. Se hacen tres ediciones en un año. Pero el dolor de Frankl no está curado. La herida del terror sigue sin cerrarse. El sufrimiento tras el sufrimiento continúa latiendo. Para liberar la carga emocional, decide relatar en un nuevo libro lo vivido en el cautiverio y sus conclusiones: Un psicólogo en un campo de concentración. Quince años después se reedita añadiéndole los conceptos básicos de la logoterapia y cambiando el título original por este otro: El hombre en busca de sentido, el que  conocemos.

		


				LA BÚSQUEDA DE SENTIDO



				LA ESPERANZA COMO ANTÍDOTO 
CONTRA EL VACÍO Y LA INDIFERENCIA

				Un mundo vacío e indiferente es un mundo desolador que necesita ser reparado, dice Batthyány. En su obra hay mucho del pensamiento de Frankl, ese pensamiento en el que nos dice que encontrar un propósito es el motor principal del ser humano.

 


			«El prisionero que perdía la fe en el futuro —en su futuro— estaba condenado», escribe Frankl en El hombre en busca de sentido. Según su relato, quienes tuvieron más posibilidades de sobrevivir en los campos de concentración fueron los prisioneros que consiguieron mantener la esperanza a pesar del sufrimiento que soportaban. La esperanza de volver a ver a un ser querido, por ejemplo. O, en el caso de Frankl, la esperanza también de poder revisar al salir aquel manuscrito aún no publicado cuando lo detuvieron. «Mi intenso deseo de reelaborar ese libro me ayudó a sobrellevar los inhumanos rigores del campo», dice. Si toda esperanza moría, el prisionero se convertía en un muerto viviente. «Con la quiebra de la esperanza faltaba, asimismo, la fuerza del asidero espiritual; se abandonaba y decaía y se convertía en un sujeto aniquilado, física y mentalmente». 


			un propósito 
Y ASIDERO ESPIRITUAL

			En La superación de la indiferencia, Batthyány también reflexiona sobre la esperanza y lo que sucede cuando esta desaparece: todo se destruye y llega el vacío, que es ocupado por la indiferencia; la indiferencia frente al mundo, al otro y a nosotros mismos. Se mata toda iniciativa, toda ilusión en un futuro. ¿Qué sentido tiene entonces la vida? Ninguno. Se sufre un abandono existencial. 

			El aferrarse a la esperanza, el buscar un sentido en la vida había llevado a Frankl a fundar la logoterapia, la que se considera la Tercera Escuela de Viena, como señala Herder, por su aportación a la psicoterapia con respecto al psicoanálisis de Freud y la psicología individual de Adler. Este interés comenzó en Frankl mucho tiempo antes. Con solo trece años, le preguntó a un profesor: «¿Qué sentido tiene la vida?», recuerda Noblejas. 

			Según recoge el Diccionario griego-francés de Anatole Bailly, logos es la razón íntima de una cosa, su fundamento, su motivo. En griego, logos quiere decir «significado», «sentido», y también «espíritu». Así, encontrar un sentido a la vida y un asidero espiritual es lo que ofrece la logoterapia. ¿Qué entiende Frankl por «sentido»? En el sentido podemos diferenciar tres niveles, explica Noblejas. El primero es el más amplio, el sentido de la vida en su totalidad. A él se llega cuando ya estamos en el final. Cada uno vamos escribiendo nuestra propia historia con nuestra conducta, nuestras decisiones, y solo al terminarla podemos ver este sentido. El segundo nivel es el sentido en la vida de cada persona, en cada situación, en cada momento; y este es el que más le importa a Frankl. El tercer nivel sería el suprasentido, que nos abre a la trascendencia, a la vida (o no) después de la vida. Con la idea de que el ser humano se mueve por la necesidad de encontrar un propósito que le guíe, la logoterapia se dirige al
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